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Cartagena. 
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Cartagrena.—Un mes. 2 pesítas; tres meses, 6 id.-Pj-orincJas, tres meses, /'pO id 
"'O» tres meses, 1I'25 id.—La siiscrición empeziiri íi contarse úesde 1." y 16 de cada mei 

NÚoíoroH auelioa IS céntimos 

—Bxiran-
mes. 

E! pago será siempre adelantado y en metñlioo ó letras de fácil cobro.—Corre8i)Onsales en París, 
E. A. Lorette, rué Camnartin, 6, Mr. J. Jones FaiibourgMontraartre, 31, v en Londres, FleetStret,' 
Mr. p. 166.—AauíirJstradQr, JP. Emilio Garrido Lópeg. 

"LAS SUSCRICIONBb Y ANUNCIOS SÉ RECIBEN EXCLUSIVAMÉNTM EN LA REDACCIÓN Y AÚMINISTR ACIÓN, MAYOR 24. 

S á b a d o 2 du A g o s t o d e Í 8 9 ) . 

NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L , 19. 

Gran surtido de reloges ^ 
«le liolsilli) de oro, piala, ,^L^ 
iiiktíi y acero. p \ A 

Variedad de los de nie-|^f^ ^ 
sn, pared y despertadores. ^^^¿^ 

líxoelenle taller de composlii-
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXACTITUD Y ECOHOMIil. 

. C O L E R A . —Véase en 'la cuarla pian-
!L^^°"eio Coaltar Savoniné. 

ECOS DE MADRID. 

í.o de Agosto de i890. 
^ '^^ pocos días y como por encanto lian 
"'aparecido de paseos y teatros las caras 

conocidas. En vano la tempeiíilura se 
^Ueslra amable con los que por necesidad 

por gusto se quedan en Madrid. La mo-
^ ia costumbre, la nostulgia del mar y de 
^ montañas que ataca al espíritu, en fin 
o 5é la verdjadefaícausa; pero lo cierto es 

l 'ie los propósitos de quedarse en la corte 
• ^ «an, evaporodo. Bien es verdad que el 

I^Ríorde que la epidemia se desarrollase 
** desaparecido en gran parle; y luego 
>9n>o puede decirse que en Madrid hay 

. * doscientas ó trescientas personas que 
"'mau (jon su presencia los espectáculos, 
* paseos, las funciones de iglesia, etc., 

^onstítuyendo la sociedad madrileña visi-
» *** cuauto estas figuras desaparecen 

. * escena parece que Madrid se queda 
^iyenie. "̂  ^ 
j **" *' Jardín del Retiro que era su cen-

. "fi 'tuoióii en las noches de las tres 
P''"neras ásmanas de Julio, se nota su fal-
'8 V la ' 

j «a corte ia,i animada de ordinario se 
V * ^ * ^ ^ como un teatro cuando actores 
la^^*^^&«s se han marchado después de 

Vh 1^!^**^* <íes¡eito exige la ptlíticaque 
los " " . ^ ^ í " ^ solo por dos ó tres días, 

Pwtieal m^g emineutes que aprove-
der ^ '̂̂ ^^ '̂'̂ '̂̂ ^^ su alejamiento del po-

dísfrtaando de las frescas brisas 
nes ^ "y^s ó emprendiendo escursio 
'opa "̂"̂  '^* más pintorescos países de Eu-

Obi" •^^''^^míénto del sufragio universal 
dui^* S'̂ s prohombres á abandonar la^ 
I '̂ "* 'íel descanso para venir á echar 
jj^,"^'^^ <ío las elecciones populares de 
esng ^"s-^TO se demorig^ malógrenlas 

^••a'izas que susautoresí acaucian. 
ero hay que confesar que es imponer 

^^erdadero sacrificio á los que supo-
D J . ' Í " ^ ^ * * ' * % i i e m b r e p o r lo menos 
les """ '^0'-'"»';t»^fl<J«il0í sobre sus laure 

01, La gloria, la fortuna, {a ¡mporiMci? SOIL 

^ '̂ ^̂  tantas esclaviliides que las gantes 
I'" gires modestas é insigiiifica^ias ací^pta-

'"' con el mayor placer. . 
^ "^Que trabajen como yo y se fastidien, 
stta'* T ^""cionaiio de mil qulniealas pe-

^ »' año con descuento. 
píue poca,caridad! 

Ijj !^ ^"'Nnasicontinúan animando, los, 
Pari'°^* ^^ * '̂̂ s^ media acomodada se re-
(Ifg, ,?^^' 'as nochds que és cuando se pue-
horas'j '* ^*"® ^^^"^'^ los teatros por 

' <̂̂ ode los estrenos son poco aíoi tu-

na'dos salvo contadas escepciones, el Jar
dín del Retiro y el paseo del Prado. En 
este liltimo parage puede el observador pa
sar el rato enlreleuiJo. En los puestos de 
agua suelen arrellanarse algunos militares 
retirados que se permiten el lujo de gastar 
?5 céntimos en un vaso de agua con azu-
caiillo y gotas de aguardiente refiriendo la 
historia délas injusticias deque han sido 
víctimas en su carrera á las buetjas mozas 
que administran los puestos, las cuales 
parecen it.teresarse en el relato, opinando 
como ellos que la sociedad eslá perdida 
y que aquí los que no son listos no me
dran. 

En las espaciosas salas a! ¡re libre que 
por medio de las sillas de hierro dividen 
el gran salón del Prado, se tormnn anima
dos grupos de mamas que se cuentan sus 
vidas y milagros, dedicando la mayor parte 
de sq conversación k dolerse del mal estado 
del servicio doméstico, de lo escamados qua 
andan l..s hombres casaderos y de lo bien 
que se pasa el verano en Madrid califi
cando poco menos que de estúpidos á los 
que dejan sus casitas y se van k que los 
desuellen vivos en fondas y casas de hues
pede.'. 

Entre tanto los niños y las niñas juegan. 
Las niñeras se vea rodeadas de soldados 
que las regalan el oido, y bs aguadoras 
gritan de cuando en cuando con gran opor
tunidad. 

—Agua fresca, agua... agua como la 
nieve! 

La otra noche me chocó ver sentadas y 
conversando con la mayor'formalidad á 
dos niñas que podiían tener á lo sumo de 
siete á ocho años. Estaban muy bien vesli • 
das y muy engolfadas en un diálogo, que 
sentándome al lado de ellas pude sorpren
der. Mpjor dicho su diálogo fue el que me 

sorprendió: 
—Tiene V. relaciones? prcguntoba la 

una á la otra. 
—Todavía no, conlesló la interptlada, 

pero yo erGo que mis papas piensn casar
me con un primo mío que va á estudiar 
para cadete. 

—Mala carrera es esa, añadió con mu-, 
cha formalidad su íulerloculora. 

—Sí. pero puede llegar á general. 
—Lo que es yo no quiero nada con mi

litares. 
—Tampoco á mí me llaman la atención; 

pero hija mía como nosotras no . podemos 
elegir. 

—Tiene V. dote? 
—Creo que sí, pero no lo sé á punto 

fijo. 
—Pues á mí me ha dicho mi mamá que 

tengo dos mil duros. Así es que no me ca
saré con el primero que venga. 
# Creerán los lectores que es invención 
esle diálogo. 

Les Bsnguro que es auténtico. 
¡Qué preco-ndud de niñis... y ¿obretodo 

qué mamas. 
Julio Nombela. 

LA NAVEGACIÓN AÉREA 

Todas los; sabios SiúBsiiteriiii, Kgad9S lo 
timamente ios problemas dé ía navega-
ciÓH aérea y submarina, puesto que en aíirbos 
casos el punto capital de la cuestión consis
te en imaginiir un motor poderoso y ligero 

que no cambie de peso durante su funciona
miento. 

Cualquiera que sea la forma bajo la 
cual se ponen en acrión Ins fuerzns natu
rales p;iia obtener la fuerza motriz, sea 
ésta do orijen calorífico, quimico ó elérliico, 
la condición esencial es que se presenten ba
jo un volumen y un peso relíitivamente pe
queños. 

El conocido principio dií Arquímedes, que 
establece que la pérdida de peso que sufre 
un cuerpo sumergido en un medio cualquie-
râ  es igual al del peso del volumen del me
dio que desaloja, no lia de olvidarse nunca 
al intentar la solución de estos arduos proble
mas. 

Hoy que los notables trabajos realizados 
por el ilustre Peral para dar cima á la nave
gación submarina llaman la atención en toda 
España, no dejan de tener cierta oporluni-
dad los siguiiíntes datos relativos á los esfuer
zos más importantes hechos hasta el día para 
llegar al descubrimiento de la navegación 
aérea. 

Las evoluciones del globo colosal que En
rique Gíffard construyó en el año 1878 y 
sus repetidas ascensiones cautivas, constitu
yen el primer paso para llegar á la solución 
práctica del problema de h dirección de los 
globos. 

Veintisiete años antes, Giffard, alumno to
davía de la Escuela central de arles eje
cutó la experiencia más audaz que hasta en
tonces hubiera sido registrada en la aerosta
ción. 

En Septiembre de 1852, Enrique Giffard 
se elevó en los aires con un globo lleno de 
gas del alumbrado, sosteniendo en su parte 
inferior una máquina de vapor y una hélice 
directriz. 

Llevaba lambién 250 kilogramos de agua 
y cokc; sin el menor temor encendió el 
generador de vapor á algunos meiros de 
disüincia de un gas eminentemente infla
mable. 

Salió del Hipódromo el globo de vapor, 
evoluc¡on:indo en el aire con mucha facilidad, 
llegando á tierra sano y salvo cerca de Trap-
pes,j y habiéndole convencido esta experien
cia de la posibilidad de dirigirlos globos con 
el empleo de una fueiza motriz tal como el 
vapor. 

Enrique Giífard hubiese coirido la suer
te de la mayoría de los inventores, que, 
fallos de recursos, vénse precisados á en
cerrar en sí mismos el material de sus pen
samientos y proyectos, si su talento no le 
hubiese proporcionado una fortuna impre
vista., 

El inyector de vapor, concebido fuera de 
todas las ideas conocidas de meránica, y cons-
lllujendo una paradoja física, pero de una 
aplicación sumamente práctica, enriqueció á 
Giffald. 

Entonces no tuvo otro pensamiento que 
consagrar su capital á la aerostación^ reali
zando en la edad madura cuanto había 
soñado y constituíala pasión de su juven
tud. 

Porpiirnera vez, el cálculo fue aplicado do. 
una iiiaiiera racional á lodos los elementos de 
la cotjslrucción ('e los globos, elejnienlos que 
por su naturaleza era difícil somelerlüs á lo-
yes inutemáll)¿a.<<. 

En tía memot'iit de tod^s aquellos que pres
tan alguna aieuciúa á los progresos científi
cos, está el lecuerdo del globo cautivo que 
funcionó á lus puertas de i-á misma Expoíi-
ción (̂ e París, demoslranlo por vez primera 
al púljlico, bajo una forma material, el resul
tado de ios estudios de Giffard sobre la. aeros
tación. 

Existían en esle globo cautivo una se
rie de disposiciones tan nuevas, tan ori
ginales, tan maduramente calculadas, que 
todo e! público y los hombres de arte no 
podían contener la expresión de su admira
ción. 

Paia producir el gas líWrógeno necesa
rio 5 fin dé* hinchar el globoCiutivo, se 
emplearon 190.000 kilogramos de ñ.ído 
sulfúrico y ochenta mil de limadur.i.s da 
hierro, preparación que costó 62.000 pe
setas. 

Las ascensiones se eíecluaron durante 72 
días, transpoilando 35.000 viajeros que pro- . 
dujeron 840.000 pesetas, suficienlesá cubrir 
los gastos de explotación de esle «Levialan> 
aéreo. 

Enrique Gifíard murió en 1882. La enfer
medad vino á entristecer y abatir al gran in
ventor; su vida se debilitó y bien pronto se 
vio privado de leer ó escribir. Encetróse en 
sus habitaciones y, ¿1, que tanto amó la luzŷ  , 
la indepondenoía y la acción, murió en la 
obscuridad del día y d̂  ¡a noche ap»gáttdose , 
poco á poco. ^ 

Las lentalivas hechas para utilizar las velas 
ó el vapor en la dirección de los globos ha« 
fracasado siempre, lo mismo ca América que 
en Europa. 

Conocidos los pequeños motores eléclricos, 
era de esperar que sü aplicación á la navega
ción aérea fuese un hecho; los aeroátalos.eléc-
trieos se encuentran en mejores condiciones 
que losglobosdtí, vapor; apart^ del peligío 
siempre inminente de I» inflamación del bi-
•Irógeno, el peso de la raáq,uina fts enorme y 
variable. 

Con la electricidad, estos inconvenientes no. 
exisietí; el peso es constante alpropio tiempo ,, 
que muy Vediicido. .., 

Los hermanos tíssaiidier siguen ocupán
dose con acierio,.„d^,,|a direcció»«<kfc..4e«».̂ > 
globos, empleando el motor Trouvé." Las 
ascensiones efeclundas dieron una demos-
tiMción experintfOTtal dé* tá'"aTf^^TSnT'á^ 
los aeróstatos oWongos con héli¿eS, y esto 
sin que hubiese nade' que reprochar á la 
construcoiÓB y centros de tracción y resis
tencia. ,' 

Los ingenieros militares Rbnard y 'Ki'eb^, 
persiguen sin desijanscí la solución de Siií im
portantes ensayos. 

Las cottdicioreea que se proponen seguir' 
son: estabilidad-eóeiieamino recorrido, oble-
nidii por la formadefíglóboy disposición del 
limón, disminuciótt de resistencias en su mat-
clia; aproxiííiación de ios centros de iraceiótt 
y resistenoiapara disminuir el momento per* 
turbador de la estabilidad vertical; oblen'cióft̂ ' 
de una velocidad capaz de rosiktir á Jos vien
tos que con más fíecoentia reinen en efl país 

Nuevas expeiiencias verificadas sobre el 
campo deCbalons, fueron como las anterio
res, coronadas de'feliz éxito. 

LoS'Sreá Renard y Krebs se elevaron á 
SOOmetfos, y á pesar del viento fuerte y con
trario que reinó durante las d¡vets.'"S evolu-,̂  
clones efectuadas, el globo se mantuvi) con- f̂  
Ira el viento, dirigiéndose después leri|a^e|llé 
ai lugar designado con anterioridad, c^ca,ya,, -
de tierra, Volvió á elevarse /iiie'vamfiite, evo-
lucioimndú con peí fe '̂ta'Regularidad^ 

Al desfremler jjor sfgHíi<la vez, se mantuvo 
inmóvil durante algunos segundos, aun c«;iil,-v , 
do el 'vietilo libli5a''ñupliCM(Ja de veloci||ad aU . 
canzanitela'tiéVra bajo la acción'de un pe§%,. 
fijo en la baiqHÍlla y haciendo sucesivamente 
girar ¡la tnáquina atrás y avante, descenso 
final que ss efectuó sin sacudidas d«ningúo 
género. 

El motor eléctrico secoastruyó de manera 


